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relectura de la regla de san benito

en america latina hoy

María Marcenaro, OCSO

En continuación con la conferencia del P. Abad Guillermo sobre la relectura de la Regla en nuestros monasterios latinoamericanos, comparto con ustedes algunas ideas en torno a este tema, y según su sugerencia, alguna mención también al servicio abacial en este contexto... 

· A los testimonios ya citados por el P. Guillermo quisiera agregar este otro, de la  Exhortación Apostólica Postsinodal Ecclesia In America, de enero de 1999, donde el Papa nos decía que “el mayor don que América ha recibido del Señor es la fe, que ha ido forjando su identidad cristiana”.(n.14). Pero, un poco después, agregaba: ”¿qué decir de la globalización cultural producida por la fuerza de los medios de comunicación social? Éstos imponen nuevas escalas de valores por doquier, a menudo arbitrarios y en el fondo materialistas, frente a los cuales es muy difícil mantener viva la adhesión a los valores del Evangelio.” (n.20).  Es parte de nuestra tarea el contribuir, desde nuestra propia vocación y misión, a mantener viva y acrecentar esta identidad cristiana de nuestros pueblos. 

· En el capítulo 64 de la Regla, al presentarnos al abad como un servidor, según el  ejemplo y modelo de Cristo, San Benito le indica un primer servicio que es el de meditar en la ley divina para tener “de donde sacar cosas nuevas y viejas”. Se podría decir, con otras palabras, que un primer servicio que se nos pide es reconocer nosotros mismos y ayudar a nuestros hermanos y hermanas a leer o interpretar la propia vida en clave cristiana, tratando de descubrir las huellas de Cristo, su caminar de Resucitado en medio nuestro, en la vida personal y comunitaria, en las circunstancias concretas de lugar y tiempo que nos tocan, un poco como lo hizo el mismo Señor con los discípulos de Emaús. Y no hacerlo sólo una vez o de tanto en tanto, sino perseverar en esa mirada, tratando de “ver al Invisible”  como dice la Carta a los Hebreos (11,27), y sosteniendo así el caminar de fe de nuestras comunidades.

· Una característica de nuestras geografías, que experimentamos al menos en nuestros monasterios rurales es la de los grandes espacios, espacios donde las obras del hombre son menos evidentes, y en cambio uno está de cara a la obra del Creador.... Esta experiencia exterior se interioriza en una necesidad de un cierto silencio, de respeto por la persona en su misterio, de espacio interior, que debe estar presente en nuestra vida comunitaria. Tanto más cuanto que está en consonancia con la experiencia monástica del desierto que favorece el vivir ante la mirada de Dios, permaneciendo en su presencia, en un ámbito en que la Palabra de Dios puede resonar con fuerza, porque otras palabras callan.

· Nuestra jornada cotidiana, según la disposición de la Regla, está estructurada en base a las horas del Oficio Divino, a la celebración de las alabanzas del Señor : “ofrezcamos en estas Horas a nuestro Creador nuestras alabanzas por los juicios de su justicia” (RB,16,5). Siempre se dice que la cultura latinoamericana es contemplativa y también celebrativa, con un sentido de fiesta... La cultura que impone la globalización, en cambio es utilitaria, y promueve la codicia de los bienes materiales, multiplica la información disponible, pero desconoce a Dios y hasta pareciera que tiende a destruir la capacidad de conocerlo... Una forma de responder a la sed de comunión y espiritualidad de nuestros hermanos es mantener vivo y despierto en nuestros monasterios el sentido de Dios, de su presencia, de su voluntad de salvación hacia todos en Jesucristo   Y de alguna forma ser testigos de su grandeza frente a toda otra realidad, en la línea de lo que comenta San Gregorio Magno en los Diálogos a propósito de San Benito y su visión del mundo a la luz de Dios: “para el alma que ve al Creador es pequeña toda creatura”.
· Un último punto en referencia al tema de los pobres y la pobreza. Hablo desde la situación de la Argentina, mi país, en que a causa de la quiebra de estos últimos tiempos, muchas personas, no ya sólo de entre los pobres, sino también de la clase media, han tenido y tienen que vivir una disminución, un avenirse a lo que es menos, un bajar...  Se les podría aplicar la cita de la Escritura con que San Benito ilustra el 6º grado de humildad : “he sido reducido a la nada y no sé nada”... Nosotros estamos llamados a vivirlo por vocación : simpatizar con lo humilde, adecuarnos a lo que es menos, “identificarnos con el estilo personal de Jesucristo, que nos lleva a la sencillez, a la pobreza, a la cercanía” (Ig.en Am., 28). Y que este estilo de vida haga posible no sólo que los pobres se acerquen a nuestras hospederías, sino también a nuestras comunidades para seguir la llamada del Señor a la vida monástica.

� INCRUSTAR MSPhotoEd.3  ���








[image: image2.png]IXEM
003
?&%ﬂu’é



_1077946459.bin

